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Posiblemente sea irremediable y vaya implícito
en nuestro carácter mediterráneo. Pero lo cierto es
que tenemos más tendencia a disgregar que a unir.
Desde siempre sabemos que la unión hace la fuerza
y que el gremialismo favorece los intereses de los
colectivos, pero nuestro instinto es más bien libe-
ral e individualista.
Nuestra profesión no ha sido una excepción: los

diversos sectores de la veterinaria raramente han
compartido problemas e inquietudes, y no ha sido
habitual una actuación colegiada.
En nuestro propio sector, de los animales de

compañía, tampoco hemos sido muy sensibles a
los problemas de los otros, pero en cambio sí so-
mos tradicionalmente un colectivo muy unido, con
una gran iniciativa y actividad, que ha visto com-
pensados sus esfuerzos con un aumento del pres-
tigio de la especialidad, potenciando, además, a
una asociación como AVEPA que puede presumir
de haber organizado dos Congresos Mundiales, en-
tre otras muchas actividades.
Pero una vez más, irremediablemente, surge el

espíritu disgregador, y sin querer profundizar en
el análisis de las posibles causas, lo cierto es que
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últimamente van apareciendo otras iniciativas, con
nombre de nuevas asociaciones y un complejo abe-
cedario de siglas, que a pesar de tener, indiscuti-
blemente, unos objetivos loables, pueden dar una
imagen equívoca de disidencia y falta de unidad
y una representatividad discutible.
Las nuevas iniciativas deben tener cabida, las aso-

ciaciones regionales o locales deben existir y lle-
gar a los problemas locales y puntuales; pero es
evidente que resulta imprescindible una asociación
a nivel estatal, como AVEPA, cada vez más fuerte,
que aglutine los intereses de todos y los defienda
a instancias nacionales o supranacionales.
Políticamente España es compleja, los regiona-

lismos, los intereses de partido, etc., no favorecen
en muchos casos el sentido de unidad necesario.
No deberíamos dejar que estos sentimientos pue-
dan llegar a influir de alguna manera en los inte-
reses de nuestra profesión.
Desde AVEPA estamos trabajando seriamente

en buscar soluciones, y los directamente implica-
dos lo saben. Sinceramente creo que con esta vo-
luntad lo podemos conseguir y solamente os pido
a todos ayuda en este objetivo.
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